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			PREFACIO


			En el panorama de la filosofía contemporánea, marcada por la crisis de la racionalidad y de los grandes sistemas metafísicos, el pensamiento de Jacques Maritain representa una innegable cuanto encomiable “excepción”. En efecto, en él se encuentra todavía la confianza en la razón y en sus posibilidades cognitivas. Como dice en una de sus obras especulati-vamente más comprometidas, existe la posibilidad de una intuición intelectual del ser y de sus significados para el hombre (1). En este sentido Maritain podría parecer, y a muchos les ha parecido, el último de los medievales, es decir aquel que trató, con su admirable sistema filosófico, de preservar esa forma clásica del pensar que los saberes modernos habrían sin embargo superado a través de los continuos “progresos” de la tecno-ciencia.


			 Este esquema historiográfico “progresista” subtiende sin embargo un prejuicio totalmente demostrable. El prejuicio está constituido por la idea de que la historia del pensamiento filosófico es análoga a la del pensamiento científico, donde un paradigma conceptual sustituye al precedente a través de un proceso de continuo progreso del saber. El sistema galileano y newtoniano corresponde perfectamente a este esquema, en cuanto ninguno hoy puede declararse seguidor del sistema tolemaico sin ser considerado un bromista. Pero, ¿esto es también así en la historia del pensamiento filosófico?


			Con respecto al esquema historiográfico de un cierto iluminismo, que pone en un mismo plano progreso científico y progreso filosófico, el pensamiento de Jacques Maritain, tanto en sus intereses historiográficos como sobre todo en los teoréticos, constituye una significativa alternativa. En un cierto sentido él comparte lo que al respecto dice Martín Heidegger, un pensador del cual Maritain aprecia, por otra parte, más la fascinación poética que la profundidad especulativa. “Si pone atención en su esencia, la filosofía no progresa absolutamente. Marca el paso en el mismo lugar, porque piensa siempre en la misma cosa” (2). También para Maritain la filosofía se apoya sobre algo que no depende del tiempo, sino que profundiza sus raíces en la dimensión de verdad que hace del ser humano la única creatura que custodia el sentido de lo eterno.


			El pensamiento de Jacques Maritain, aunque constituye un sistema en el cual tout se tien, puede ser afrontado desde varios ángulos. El camino que Gennaro Giuseppe Curcio intenta en este libro se presenta con un carácter de originalidad: en efecto, él trata de reconstruir una especie de unidad del saber en torno al tema de una estética de la belleza, vista como un complejo teórico-práctico de múltiples intersecciones, que van desde la relación entre individualidad personal y comunidad política, a las dimensiones éticas y pedagógicas de la experiencia humana. Esa perspectiva se desarrolla alrededor de cuatro temáticas principales: la dimensión ética de la responsabilidad, inscripta en un marco ontológico de referencia; la responsabilidad en su dimensión educativa; la belleza degradada en sus valencias éticas y pedagógicas; la superación del individualismo a través de la re-comprensión de la esfera social y política.


			 En este trabajo de Curcio sobre Maritain no faltan referencias a la cultura filosófica italiana que se ha ocupado del filósofo francés, representada por pensadores como Armando Carlini, Benedetto Croce y más actualmente Umberto Eco. Se trata de intelectuales que consideraron, a veces discutiéndola críticamente y otras con significativas apreciaciones, la propuesta del filósofo francés (3). A este respecto es necesario hacer notar la circulación del pensamiento de Maritain también en la cultura filosófica laica, confirmando por lo tanto que el pensamiento de Maritain tiene un reconocimiento de carácter universal y no es atribuible, como algunas veces se pensó, a la exclusiva dimensión confesional católica.


			Una última anotación sobre la categoría de fondo que, en última instancia, sostiene todo el discurso de Curcio. Se trata de la noción de “persona” que constituye el referente obligado de toda perspectiva capaz de ser posicionada dentro de la gran tradición francesa que se ha expresado a través de las categorías de una filosofía del engagement. Aún si se considera indispensable, a diferencia por ejemplo de Emmanuel Mounier, una metafísica preliminar que fundamente y oriente todos los aspectos particulares del ser, del pensar y del obrar, también Maritain puede ser ubicado, en efecto, en el surco de la tradición personalista. En efecto, aunque no en sentido absoluto, dado que solo Dios puede serlo de un modo pleno, solo la persona puede ser el soporte ontológico de lo bello estético, de lo verdadero y de lo justo. La persona que, como decía Antonio Rosmini (4), puede ser definida como el “derecho subsistente”, es decir la condición para dar significado a todo derecho referido al hombre y a su presencia en el mundo.


			Por lo tanto, el trabajo de Curcio se configura, ya sea en el plano de los aspectos del contenido como en el de los criterios metodológicos, como una apreciable contribución al estudio de Maritain y además, al re-proponer la filosofía maritainiana, como una invitación a superar algunos cercos excesivamente especializados que caracterizan a vastos sectores del pensamiento filosófico y de la cultura del siglo XX.


			Paolo Nepi


			

			

				

					1. Cfr. J. Maritain, Court traité de l’existence et de l’existent, París, L’Hartmann, 1947; Breve trattato dell’esistenza e dell’esistente, trad. de L. Vignone, Edición italiana de las obras de J. Maritain, compilador A. Pavan, Brescia, Morcelliana, 1965.


				


				

					2. M. Heidegger, Brief über den “Humanismus”, en Wegmarken, Gesamtausgabe, IX, p. 535; trad. italiana, responsable F. Volpi, Lettera sull’umanesimo, Milán, Adelphi, 1995, p. 63. 


				


				

					3. Cfr. A. Carlini, Arte e filosofía in un libro del Maritain, en La religione dell’arte e della filosofía, Florencia, Sansoni, 1934; B. Croce, “Recensione del texto de J. y R. Maritain Situation de la poésie”, en La crítica. Rivista di Letteratura, Storia e Filosofia diretta da B. Croce, 1939, n. 37, p. 57-58; U. Eco, “Storiografia medievale ed estetica teorica. Appunti metodologici su Jacques Maritain”, en Filosofia, 1962, n. 4.


				


				

					4. Cfr. A. Rosmini, Filosofia del diritto, compilador R. Orecchia, Padua, Cedam, 1967-1969.


				


			


		




		

			INTRODUCCIÓN


			Esta investigación se inició aproximadamente hace tres años. En un primer momento estaba centrado en el tema “Educar para la responsabilidad política a través de la belleza del arte en Jacques Maritain”. Luego de profundizar y estudiar las obras del autor de un modo más amplio y de discutir al respecto con varios estudiosos quise darle una cierta sistematicidad y carácter científico por lo que reestructuré algunas de sus partes y puse la responsabilidad ontológica como fundamento de todo el trabajo. De allí el título definitivo: Bellezza e responsabilità: I fondamenti della virtù politica que seguramente especifica mejor la idea sobre la que se ha trabajado durante todo el proceso de investigación.


			Es una reflexión nacida de la situación política actual, la cual no contribuye ni a la acción pedagógica, ni a la ética y mucho menos a la estética. Este estudio quiere demostrar, volviendo al filósofo francés personalista que,  si se destruye el concepto de persona humana, todas las otras disciplinas planteadas como acciones y elecciones del hombre corren el riesgo de confundirse y de confundir, al perder su natural significado originario. Volver a considerar a la persona no quiere ser una superación de la ética, la estética y la pedagogía, sino una búsqueda para encontrar en ellas contribuciones valederas para la construcción de una política y una sociedad más bellas. Hoy, más que nunca, son necesarias no tanto estructuras, organizaciones, partidos políticos, asociaciones o apoyos eclesiásticos para poder vivir en una sociedad políticamente bella. Más bien es necesaria una laicidad seria, fundada sobre la relación entre personas que sepan conjugar los valores propios y connaturales con los del Estado, en la búsqueda continua del “estar bien”. No hablo del bien en sí mismo o bien común, que algunos podrían contradecir o directamente poner en duda, sino del  “estar bien” que todo hombre considera como meta de su vida. Ya Aristóteles, en el inicio de la Metafísica, remarcaba cómo todo hombre en cuanto tal está proyectado hacia la felicidad, un sentimiento que seguramente está inserto en la concepción del estar bien y del vivir bien. Sobre estos temas trataré de tender un hilo conductor que individualice a la persona, como la “responsable”de las elecciones orientadas a educar y educarse, ese concepto de bello que se convierte en verdadero testimonio, como se puede deducir de la vida del matrimonio Maritain, para vivir la virtud de la política. Para el filósofo francés, solo cuando la política se convierte en arte, es decir, en una virtud que se ejerce para la búsqueda del bien de los hombres, se puede construir una sociedad verdadera y laica, sin mellar los derechos de nadie y respetando al otro, diferente en su cultura y en su formación humana y espiritual.


			El trabajo está articulado en seis capítulos y pone en primer plano la atención sobre el concepto de la belleza para los Maritain, releídos a la luz del debate contemporáneo.


			El primer capítulo se centrará sobre el problema estético actual y explicitará cómo la estética maritainiana fue analizada e interpretada por los pensadores de su tiempo y por los filósofos contemporáneos. 


			En efecto, el debate en las diversas revistas fue variado. En 1939 Benedetto Croce, en la recensión del libro Situación de la poesía, acusa a Maritain de contraponer poesía y lógica, creación poética y conocimiento filosófico. En esta misma línea se colocan, aunque de modo diferenciado, Armando Carlini y Vittorio Stella: el primero considera que Maritain está demasiado ligado a la poesía y al arte contemporáneos, el segundo lamenta la falta de reconocimiento de la contribución del idealismo, e individualiza en la estética maritainiana un residuo psicológico-naturalista. La posición de Umberto Eco es más cercana a la de Maritain: observa que el filósofo ha ido mucho más allá que santo Tomás, pues por un lado echa una sombra de equívoco sobre la obra del Aquinate y por el otro, prejuzga la comprensión de sus personales propuestas haciéndolas parecer viejas posiciones tomistas, mientras que, son por derecho, típicas de las estéticas contemporáneas. Por el contrario, Elisa Oberti subraya cómo lo bello-estético de Maritain no puede ser separado de la trascendentalidad de lo bello y destaca la autenticidad de la inspiración tomista, no traicionada pero desarrollada. El estudio más consistente es el de Cosimo Campanelli, que analiza las angustias maritainianas para conciliar las posiciones de santo Tomás con las de Bergson y lamenta la falta de referencia a Croce. Para Campanelli, hay en Maritain una estética que, partiendo de la belleza como un trascendental, termina por recuperar de Cocteau el sentido de la poesía y de Freud la función del inconsciente, al hablar de una especie de conocimiento poético, no conceptual, similar a la mística, aunque de modo natural y no sobrenatural. En el arte, según Maritain, la subjetividad del artista se incorpora en la objetividad de la obra, mientras que en la filosofía prevalece la objetividad de lo real y en la ética la subjetividad de la intención.


			Un largo, aunque no exhaustivo capítulo, será el dedicado a la correspondencia y a la experiencia de los Maritain con todos los novelistas, poetas, músicos y artistas de su época. Piero Viotto, en su diccionario (5), elabora un largo listado de estos personajes, de las corrientes aceptadas, criticadas y plasmadas por el filósofo y la poetisa. En estas relaciones emerge con cierta frecuencia el nexo entre arte y lógica de un modo bastante crítico. Podemos observar también que en su amistad con varios surrealistas desaprueba su arte pero no  “a los artistas”. Es una muy bella experiencia la que se vive a través de la lectura de la correspondencia: análisis, críticas de algunas corrientes, que objetivas pretenden (“casi”) salvar a las personas de ese tipo de arte. El surrealismo es un ejemplo: a través de la amistad Maritain “salvará” a muchos jóvenes pintores arrastrados por esa corriente considerada por el filósofo como un “arte por el arte”.


			En los primeros capítulos de La intuición creadora en el arte y en la poesía, que plantean las bases para el tercer capítulo de este  trabajo, surge la relación que debe existir entre la poesía, el hombre y las cosas, y cómo el arte es una virtud del intelecto práctico. En el ámbito del conocimiento el hombre tiene que adecuarse a la naturaleza en su objetividad, en cambio en la actividad estética, la naturaleza es admirada a través de la subjetividad humana, gracias a la emoción con la que se percibe la belleza. La personalidad creadora, a través de la obra de arte, crea una unidad entre el hombre y las cosas. Maritain habla de un cierto conocimiento “por connaturalidad” que emerge del proceso estético. Existen dos modos a través de los cuales el intelecto ejerce su actividad. El intelecto activo, en efecto, conoce por amor al saber, mientras que el intelecto práctico conoce por amor a la acción y está inmerso en la creatividad.


			El cuarto capítulo resalta cómo la unidad de la vida del espíritu no debe confundir y tampoco separar la virtud de la prudencia concerniente a la vida moral del artista, con la virtud del arte, relativa a la perfección de la obra que es un fin en sí misma y que no tiene otro objetivo que producir belleza. Solo se puede respetar al arte en su naturalidad si se lo deja “autónomo”. La perfección de la obra de arte se basa en las habilidades manuales del artista y sobre todo en la “inteligencia operativa” que plasma la materia y le da una forma más allá de la materia misma. La obra de arte, antes de ser materializada, está en la mente del artista y este carácter, que es típicamente espiritual, queda en la obra. En la creación artística es fundamental la relación entre la objetividad de la obra y la subjetividad del artista, entre la materia y la forma. El artista, entonces, para vivir el arte debe poner a disposición sus dones. El don natural es solo una condición pre-requerida del arte, o también, un esbozo del hábito artístico. Esta disposición innata es indispensable, pero sin una cultura y una disciplina —que los antiguos querían que fuese de larga duración, paciente y honesta—  esa disposición no pasará nunca al arte propiamente dicho. De modo que el arte procede de un instinto espontáneo, como el amor, y debe ser cultivado como la amistad, porque como ella es una virtud. La intuición creadora, por lo tanto, está inmersa en las sensaciones y en las emociones, convirtiéndose en un todo con la imaginación. En este sentido, la virtud del arte es un perfeccionamiento del espíritu que imprime al ser un carácter incomparablemente más profundo de cuanto lo hacen las condiciones naturales. La técnica es una habilidad material; el arte es una virtud intelectual, una cualidad de la inteligencia que a través de la educación se convierte en un habitus estable y permanente. Las reglas del arte son importantes, vistas no como un conjunto de fórmulas sino como vías operativas del arte mismo, de lo que Maritain llama “razón operaria” (raison ouvrière), ocultas y elevadas. Todo artista sabe que sin esta forma intelectual dominadora de la materia, su arte no sería más que una mescolanza exótica sensual. Para Maritain, el arte es una imitación, pero no en el sentido de reproducción o copia de las cosas, sino la imitación de una forma: se trata de crear la belleza, que es el esplendor de la forma. El arte no tiene como objetivo demostrar la verdad sino manifestar su esplendor. 


			El capítulo quinto y el siguiente, muestran de un modo más claro el cambio con respecto a las investigaciones realizadas precedentemente por los diferentes estudiosos. Después de analizar la estética en el debate contemporáneo, la experiencia de los Maritain con diversos artistas, la relación del arte con el conocimiento y la ética, se da espacio a un estudio más innovador: cómo la virtud del arte, vivida responsablemente, puede educar a la sociedad para la política. El intento será el de bucear en las obras de estética de Maritain, sobre todo en Arte y escolástica y en La intuición creadora en el arte y en la poesía, y destacar el aspecto más pedagógico del arte. 


			Ya desde los primeros tiempos las representaciones eran un estímulo fundamental para la expresión y la comprensión, hasta llegar a transformarse en un verdadero arte pedagógico. El arte es una virtud intelectual, una cualidad de la inteligencia que, a través de la educación, se hace un habitus estable y permanente, se convierte en fuente de un cierto comportamiento que eleva al máximo de perfección la eficacia operativa. En este sentido se inserta en la sociedad. 


			El sexto y último capítulo pone en evidencia la responsabilidad del artista y la del político. La responsabilidad se convierte en el anillo de conjunción entre el artista y el político, quienes tienen, por lo tanto, la misma responsabilidad a nivel pedagógico: llegar a lo “bello”. Ambos buscan lo bello y cómo producir o recomponer su más espléndido objeto; para el artista será el amor hacia la obra de arte a representar, para el político será el amor a la sociedad para que sea más justa. La responsabilidad de uno y otro, que existe en el hombre virtuoso, hace la búsqueda de la belleza y de la justicia cada vez más elevada y auténtica. En esto, la habilidad del político coincide con la del artista: saber captar naturalmente las exigencias de una sociedad que ama vivir virtuosamente. Pero precisamente porque el arte es una virtud del intelecto práctico, el modo de enseñanza que le conviene por naturaleza es la educación-aprendizaje, el noviciado o período de adiestramiento operativo con un maestro y frente a lo real, y no las lecciones impartidas por los profesores. También la política debe ser aprendida a través de la experiencia de un maestro de vida, a fin de que su obrar esté dirigido al bien y a lo bello. De allí se evidencia, según Maritain, la autonomía del arte y la responsabilidad del artista, por lo cual la educación, en la unidad de su proceso formativo, debe ayudar al artista a ser fiel a su objeto, pero también a no perder su alma por causa de su trabajo. Con mayor razón, entre la autonomía de la política y la responsabilidad del político, la educación debe dar reglas de vida bien precisas a efectos de que el Estado pueda alcanzar un cierto equilibrio entre el objeto que se plantea como fin próximo y el sujeto que libera su alma a través de la acción hacia el bien último a cumplimentar.


			No me detengo en el “arte de la política”, que ya los sofistas habían considerado una política en la cual se convierte en fundamental el arte del hablar, sin construir nada en concreto y donde toma forma la exterioridad falsa y no auténtica. Más bien trato de profundizar la “política del arte”, en la cual el aspecto concreto, de experiencia, hace de la belleza el único estímulo de nuestro obrar, y como hombres podemos elevar en modo virtuoso nuestras pasiones, nuestros instintos, para educar con miras al bien y a lo verdaderamente bello. En la responsabilidad del político y del artista se define el campo de acción donde buscar reglas y normas a través de la experiencia, como anuncia con fuerza Maritain, para tener una política y un arte libres de los compromisos humanos. El Estado no puede permitir que el arte sea condicionado por una política utilitarista, en la que pierde su auténtico valor y encuentra su único objetivo, anulando la belleza como esplendor de la verdad. Por otra parte, no puede permitir que la política sea condicionada por un tipo de arte comercial, en el cual emerge solo el aspecto económico, que aporta beneficios para el individuo, pero ciertamente no para el bien cultural de una sociedad.


			La reflexión sobre la belleza y la responsabilidad efectuada en estas páginas tratará de plantear las bases para una investigación de los fundamentos de la virtud política según las obras del filósofo francés Jacques Maritain. La intención de este estudio es reunir, de un modo innovador, la estética y la ética como pilares del obrar político y de toda la sociedad política. En los numerosos estudios realizados en estos años sobre Maritain se dio, por una parte, mucha importancia a la política y a la ética en su filosofía y, por otra, se puso el acento sobre la estética, pero es un aspecto menos profundizado. Entre estas dos direcciones se ha querido destacar cómo, para el filósofo transalpino, todos los campos del saber están muy vinculados entre sí y se entrecruzan entre ellos. Siguiendo algunos canales preferenciales, como la reflexión de algunos estudiosos en particular, surge, en efecto, el entrelazarse de la ética con la estética como fundamento de una política más auténtica, pero sobre todo basada en un sujeto humano llamado persona. La persona analizada por el filósofo no está hecha solamente de personalidad, sino también de individualidad, donde una remite a la espiritualidad y a una cierta apertura, la otra a la materialidad y por lo tanto a una cierta estrechez. Es una tesis que se puede deducir claramente de la lectura de muchas obras maritainianas: Tres reformadores, La persona y el bien común, Los derechos del hombre y la ley natural, Breve tratado de la existencia y del existente. En estas obras emerge la relación materia-forma, instinto-inteligencia, pero sobre todo la “subsistencia” como perfeccionamiento de la persona en su naturaleza intelectual, asistida a su vez, por su naturaleza humana. Es sobre este concepto de persona que se ha querido fundar el encuentro entre estética, ética y política. De aquí nace una pequeña pista hacia una nueva interpretación de la filosofía maritainiana. En efecto, volviendo a las primeras obras de Maritain, se comprende que el móvil de todo su pensamiento es genuinamente estético. La obra Art et scolastique, que reúne diferentes artículos publicados en “Les lettres” en 1919 y que Jacques dedica a su esposa Raïssa, establece las raíces para una estructura práctica y completamente ético-estética, de la que emerge también la acción virtuosa que mantiene viva la política y en la cual la misma política deviene en una virtud como arte.


			No se puede hablar de persona, sino de una persona y de una responsabilidad que se funda sobre la ontología, sobre el ser. Una reflexión que pasa a través de la metafísica, como requiere Posenti, pero que va más allá y en la que el mismo concepto de ontología no quiere ser abstracto y alejado de la acción práctica del hombre, sino vinculado fuertemente con el obrar del hombre y en modo específico con el del político. En efecto, la esencia en sí misma no tiene como su determinación la existencia, pero implica otro punto fundamental: el suppositum, la persona. He aquí entonces la gran conexión que crea la subsistencia, que completa a la esencia haciéndola suppositum y por lo tanto capaz de ejercer el acto de existir y por ende la existencia. De este modo la esencia no se encuentra solo en la condición de posibilidad de ejercer la existencia, sino de ejercerla en modo real y la relaciona con la incomunicabilidad propia de la naturaleza individual.


			Ello motiva una crítica bien fundamentada a tantos estudiosos que ven en la ontología una relación solamente abstracta y alejada del obrar práctico.


			Solo la persona, fundada en la responsabilidad y la libertad, puede educar en modo trascendente al otro. La trascendencia de la responsabilidad y de la libertad está por encima de todo devenir, toda cultura y toda sociedad, nada pueden empobrecer lo que el hombre es en su ser. Un ambiente podrá ser educativo o no-educativo, pero jamás podrá educar; una sociedad podrá ser un modelo de justicia y de paz con respecto a otras sociedades, pero no podrá ser educadora sino a través de las personas; la sociedad sería una estructura muerta o vacía, las mismas obras de arte, aun las más sublimes del universo, remitirían de todos modos a un artista-educador testigo de lo “bello” y del “bien”. El encuentro, por lo tanto, entre belleza y responsabilidad en la persona puede verdaderamente ser la base de un nuevo canal de estudio que lleve a la virtud política, en una búsqueda que, si bien por una parte tiene algunas lagunas debido a la poca crítica de los estudiosos de este tema, por la otra es una verdadera apertura a un nuevo análisis de la filosofía maritainiana. En efecto, Belleza y responsabilidad. Los fundamentos de la virtud política, deviene en un nuevo camino en el cual poder buscar, precisamente hoy, una cierta reconstrucción de la vida política y social a través de una virtud fundada en lo bello y en un hombre, el político, que sepa vivir en primera persona el concepto de responsabilidad.


			El problema de la política, hoy, surge de una consecuencia extrema que nace de la idea según la cual la política no puede y no debe ser cristiana, porque se considera como una técnica pura, un arte independiente de la ética y por lo tanto de la responsabilidad del sujeto persona. En este sentido la única ley es el éxito material más rápido, conseguido por todos los medios, desde el instante en que se revelan como eficaces. En estas reflexiones, caracterizadas por el pensamiento maritainiano, se trata de plantear la política entre arte, belleza y responsabilidad, entre arte y ética, sin desvincularla de estas últimas, sino fundándola sobre ellas para la búsqueda continua del bien de una sociedad y de una comunidad. De este modo, la política se convierte en verdadera política conforme a la naturaleza y a las virtudes morales, armada de justicia, de fuerza y de prudencia.


			 El Estado y la política, cuando están verdadera y decididamente separados de la belleza y de la responsabilidad, se transforman en los males de la sociedad, y ciertamente no ayudan a hacer crecer la acción y el obrar de todo hombre hacia la búsqueda de la verdad.


			 Ahora queda claro cómo la belleza y la responsabilidad pueden ser los fundamentos de la virtud política, dando vida a una reflexión innovadora en la obra maritainiana. El resultado nace de la lectura de los textos de Maritain, apoyada por las interpretaciones de Viotto, Galeazzi, Posenti y otros pensadores contemporáneos.


			 La investigación realizada me ha llevado hacia el análisis de un aspecto, el de la virtud política como fin de la responsabilidad y de la belleza. Un campo seguramente arduo, en cuanto no analizado por la literatura maritainiana, pero de gran amplitud política.


			 Si este es un resultado logrado, muchos otros pueden ser redescubiertos a través de la comprensión y profundización de estos temas, recorriendo este mismo camino y estimulando otros estudios en este sentido. Una posible limitación ha sido la imposibilidad de leer comentarios y textos (por cuanto faltan) sobre estas cuestiones para poder crear una crítica literaria entre varios filósofos sobre el aspecto específico de la investigación.


			 Con los resultados obtenidos, pero también con un límite de comparación crítica, nos acercamos a la lectura de este libro tratando de captar la intuición política fundamental observada en sus fuentes a través de la interpretación que hemos propuesto, y siguiendo a algunos pensadores específicos en el estudio de las obras del filósofo francés.


			

			

				

					5. P. Viotto, Grandi amicizie. I Maritain e i loro contemporanei, Roma, Città Nuova,  2008.


				


			


		




		

			Capítulo I


			LA BELLEZA PARA MARITAIN EN EL DEBATE CONTEMPORÁNEO (6)


			La belleza en la edad contemporánea: Maritain y el arte de masas


			La reflexión sobre la belleza en el ámbito político y más precisamente en el estético, plantea problemáticas muy actuales en el debate contemporáneo. En un mundo ya globalizado en el que difícilmente se logran encontrar “valores” y “bienes” para una sociedad, se destaca la técnica como elemento fundador y fundamental en la educación de la persona. El arte y la política pueden dialogar y encontrarse también en esta sociedad masificada, en las ideas y en las acciones y lograr el bien de una sociedad. En esta época de la reproducción continua, el arte, desvinculado de su significado de responsabilidad, pierde su sentido y su valor, y por lo tanto, según Walter Benjamin,


			… la obra de arte reproducida se convierte cada vez en mayor medida, en la reproducción de una obra de arte predispuesta para la reproducibilidad. Por ejemplo, de una película fotográfica es posible obtener toda una serie de impresiones; la cuestión de la impresión auténtica no tiene sentido. Pero en el instante en el cual desaparece el criterio de la autenticidad en la producción del arte, también se transforma toda la función del arte. En el ritual, en el lugar de su fundación se instaura la fundación sobre otra praxis: es decir, su fundarse en la política (7).


			La relación arte-política vivida en la responsabilidad —en la cual no es la política la que hace vivir al arte ni el arte a la política—, en su autonomía conduce a la belleza del arte político. En este sentido, el arte se convierte en una verdadera virtud práctica para la construcción de un Estado y una sociedad fundados no tanto en la reproducción continua, sino sobre el bien auténtico de las personas. Sobre estas bases surge la crítica por parte de Maritain hacia el arte de masas en vigor en la reflexión contemporánea. El filósofo francés destaca, en este tipo de arte, un verdadero error por parte de quienes buscan subordinar la creación poética a los fines morales y sociales, negando la autonomía del arte. Maritain, si bien por una parte critica al arte por el arte, porque tiene fin en sí mismo, por la otra, critica también el arte para el pueblo, el arte que no educa pero que se convierte en un arte para el grupo social y “transforma el valor social de la obra en valor estético o artístico, incluso en el supremo valor estético y artístico” (8).


			Esta teoría, por cierto alejada del arte que Maritain tiene en mente, retoma un bien que no es el bien de la obra, sino un cierto bien de la vida humana, verdadero objeto del valor artístico. Pero, como se ha demostrado también anteriormente, poner como resultado final de la belleza el solo fin de la vida humana, significa hacer que el arte quede sometido a la ética. Este connubio entre arte y ética puede conducir a un arte de la política en el cual la responsabilidad plantea las bases para esa virtud que pertenece a la persona en cuanto tal. El filósofo francés nunca separa la ética de la acción práctica del arte, pues sabe cuán peligroso puede ser un arte político sin ética. El arte de masas por lo tanto va al encuentro de este gran error en el cual


			 … se cree que la obra debe ser regulada, formada y puesta en ser no según la intuición creadora en la cual se origina y las reglas de trabajo que requiere, sino según requisitos morales o sociales a satisfacer, se cree que la obra debe ser inmediatamente tocada y lograda, precisamente mientras se está creando, por juicios y determinaciones que dependen no de la virtud del arte, sino de emociones, finalidades e intereses de orden moral o social. En este caso el arte es engañado y doblegado al servicio de un patrón que no es su patrón genuino, es decir la obra, su verdadero objeto, al servicio del cual obtiene su inalienable libertad. El arte para un grupo social se vuelve así inevitablemente propaganda, arte de propaganda (9).


			Esta teoría del arte, según Maritain, nace de la otra doctrina del arte por el arte, que en cambio planteaba la completa irresponsabilidad de parte del artista con respecto al pueblo. Entre estas dos teorías surge la reflexión sobre la belleza por parte de Maritain. No se puede desvincular la responsabilidad del artista o del político en la búsqueda del bien de la sociedad o del Estado, porque si por una parte arte y ética deben ser autónomos, por la otra la verdadera belleza de la virtud política puede nacer solo del encuentro entre el arte y la ética. Las actividades creativas, por consiguiente, son responsables hacia el Estado. El artista o el escritor o el poeta tienen la principal obligación moral hacia la política de ser fieles a lo que el Estado proclama para proteger las necesidades del pueblo. De aquí que la doctrina maritainiana, aún hoy, en un tiempo en el cual el arte se ha mercantilizado, pone al arte como un medio fundamental para la persona y explica cómo este  puede educar para la acción política sin pasar por sobre la ética, sino poniéndose a su lado y colaborando para la realización de una mejor sociedad política.


			Maritain conoce al hombre y sus capacidades, pero conoce también el lado oscuro que está presente en cada uno y es por esto que reflexiona sobre los valores que están vivos sobre todo en su testimonio.


			El camino que trataremos de afrontar en esta investigación se apoyará sobre todo en la ética y la estética, colocándolas como base de la reflexión política y haciendo notar cómo ellas pueden ser los fundamentos de una virtud política en la construcción de una vida buena y de una sociedad bella. Muchos estudiosos y críticos contemporáneos tanto de la ética como de la estética, nos ayudarán a descubrir los aspectos negativos y positivos de la estética y la ética maritainianas y de la relación entre ellas, para dar una cierta solidez y carácter científico al trabajo que proponemos.


			En primer lugar trataremos de destacar a los filósofos de su tiempo, luego a los que lo critican, después a quienes no admiten la importancia y valor de su pensamiento, y finalmente expondremos el testimonio de muchos literatos de esa época y posteriores a Maritain.


			Maritain y la crítica de sus contemporáneos


			a. Armando Carlini 


			En la reflexión estética sobre Maritain no se puede dejar de lado a Armando Carlini, entre los primeros que lo estudiaron y profundizaron (10). Al detenerse en algunos textos en particular, toma una posición bastante crítica con respecto al pensamiento de Maritain. En efecto, Carlini considera que Maritain ha pasado por alto no solo a muchos filósofos italianos del arte, sino también de toda la filosofía moderna, obviando a  filósofos como Kant, Schelling y también a Vico y De Sanctis. Pero todo esto parece quedar contradicho por el mismo Carlini en un artículo en el que admite que la poesía moderna no puede ser juzgada y comprendida con la perspectiva de la estética clásica (11). De aquí entonces se infiere la dificultad de Maritain “de valerse de conceptos modernos recurriendo a principios extraños o ajenos a estos conceptos” (12).


			 Si por una parte, entonces, critica a Maritain; por la otra, le atribuye algunos destacados aspectos positivos. En efecto, en su opinión, la estética de Maritain está dirigida a demostrar que arte y poesía no pueden prescindir de tomar posición con respecto al problema religioso. En este sentido


			… el libro de Maritain merece también algunas consideraciones para quien está persuadido de que el problema religioso, desterrado con tanta ligereza (y en cierto modo groseramente) por la filosofía crociana y por su Estética, es básico en este problema del arte y de la poesía, como en todo otro problema humano (13).


			 Otro aspecto positivo identificado por Carlini en la estética maritainiana es el vivo interés respecto del arte y de la poesía contemporánea. Según Carlini, esta estética es más abierta que la de filósofos como Croce y Gentile, cuyas estéticas son “de una desoladora pobreza, especialmente con respecto a las obras de arte figurativo y musical, predilectas en cambio de Maritain, junto con las de la nueva poesía” (14). 


			 En conclusión, Carlini ve en la estética de Maritain una solución al problema de la religiosidad del arte en la época contemporánea, no obstante algunas contradicciones que emergen con el mundo moderno: si por una parte individualiza algunos aspectos negativos, por la otra aprecia los positivos.


			b.	 Benedetto Croce


			La crítica crociana con respecto a Maritain parte de una recensión de la obra Situation de la poésie, de 1939 (15). Según Croce uno de los primeros defectos a atribuir a la estética maritainiana es la ignorancia de toda la historia de la estética, que se hace evidente en la afirmación de Maritain según la cual la poesía adquiere por primera vez conciencia de sí como poesía con Baudelaire y con Rimbaud (16).


			 Otro límite, según Croce, se refiere a la relación lógica-poesía. Los Maritain parecen entender como lógica la comprensión del sentido de la poesía, es decir la inteligibilidad y comprensibilidad. Pero, según el filósofo italiano, la poesía no puede ser en parte comprensible y en parte no. Por consiguiente la poesía, tomada como lo que es y no como filosofía o historia, es siempre comprensible.


			 El tercer defecto que plantea se encuentra, en la reflexión de los Maritain, muy inmersa en la escolástica, que ve a la poesía como creación y no como conocimiento, pues considera que el conocimiento no es creativo sino especulativo.


			Ciertamente la crítica de Croce a los Maritain es bastante comprensible y clara si se considera que la muerte de Croce es anterior a la obra más significativa del filósofo francés sobre la estética. Toda la estética maritainiana no puede ser leída solo a través de una obra, sino en su totalidad. En efecto, en L’intuizione creativa se evidencia cómo el conocimiento no es solo especulativo, sino también creativo a través de esa intuición fundamental que el filósofo retoma de Bergson pero que transforma haciéndola suya en todo su pensamiento (17).


			El desconocimiento de esta obra explica también el último juicio negativo de Croce con respecto a la estética maritainiana y que el filósofo destaca: la continua relación entre poesía y mística, poesía y oración, poesía y magia. Croce percibe que la poesía no es ni mística, ni oración, ni magia, sino que posee su identidad. Aquí también se pone de manifiesto la falta de conocimiento de la última obra de Maritain, en la cual se evidencia claramente el aspecto más autónomo del arte y de la poesía. Por otra parte podemos opinar que esta crítica por parte de Croce sirvió al filósofo francés para profundizar los temas todavía un poco inciertos sobre la estética.


			Problemáticas de la estética maritainiana hoy


			Recientemente se señaló que las dificultades para aceptar la estética maritainiana eran muchas y que varios de los problemas expuestos por los críticos se detienen en la relación conocimiento-belleza, responsabilidad-belleza, poesía-lógica, virtud-política, arte-prudencia. Trataremos de presentar de un modo claro estas problemáticas —sobre todo en relación a la estética— examinando el pensamiento de los grandes estudiosos de la estética contemporánea.


			Stella, estudioso y conocedor del tomismo, en su reflexión sobre las obras de Jacques Maritain evidencia un aspecto muy importante: cómo las obras estéticas del filósofo no tienen, con respecto a las más importantes, Les Degrés du Savoir y Humanisme intégral, la forma de tratado. No obstante ello, “la presencia de los productos del arte en su discurso sobre el arte es constantemente activa, tanto por las frecuentes referencias como por su pertinencia al perfil mismo del argumentar” (18).


			La concepción de Stella en la estética maritainiana quiere destacar claramente el conflicto entre el arte y la prudencia, “determinado por la contemplatividad implícita en el obrar artístico, por su mayor esplendor intelectual, por su cercanía a las vertues spéculatives” (19). De este conflicto es responsable “la recíproca incompetencia del prudente para juzgar sobre el arte y del artista para juzgar sobre la prudencia” (20). Pero en esta incompetencia no debe verse una división entre arte y moralidad, así como “la diversidad entre contemplación y acción no implica que una esté exenta de la otra” (21). Arte y moralidad se encuentran en un plano superior y van a la par hacia la contemplación de lo verdadero, donde la moralidad recibe al fin inseparable del arte.


			Siempre según Stella, en Frontières de la poésie et autres essais, Maritain, después de haber establecido la relación entre poesía y filosofía, evidencia de un modo claro esta distinción entre moral y arte y cómo se pueden entrelazar en el camino hacia la verdad de la obra de arte. En efecto, en Maritain


			… el objeto formal del arte no está subordinado en sí mismo al objeto formal de la moral; sin embargo esta última tiene un poder sobre la actividad del artista no solo en manera extrínseca y por el bien del ser humano. También afecta a esta actividad de un modo intrínseco, en el orden de la causalidad “material” y dispositiva. En realidad la moral no es como quería Kant, un mundo de imperativos descendido del cielo de la libertad y ajeno al mundo del ser: tiene sus raíces en la realidad total de la cual manifiesta un cierto orden de leyes; no apreciarla significa reducir lo real, empobrecer por lo tanto los materiales del arte (22).


			En este sentido el filósofo francés, al unir moral y poesía, inserta en el campo artístico el fundamento de lo real, sabiendo que la poesía no puede liberar al hombre del mal. Ciertamente la poesía (como la metafísica) es un alimento espiritual, pero de sabor creado e insuficiente. Esperar de la poesía el alimento sobrenatural del hombre es un error mortal (23). No se puede buscar la salvación en la poesía, pero al mismo tiempo hay que respetar una cierta autonomía entre una y otra (24).


			Stella, retomando el arte en su cualidad operativa resalta cómo Maritain, al declarar en Frontières de la poésie et autres essais que no es un crítico de arte, insiste “sobre el aspecto del ser formal de las obras en las que el arte se desarrolla, por lo menos en cuanto insisten sobre problemas vinculados con las condiciones de concomitancia moral” (25). En la relación entre arte y moral los problemas morales y éticos prevalecen sobre los problemas expresivos y estos últimos están presentes solo “allí donde el discurso, por su estatuto, versa sobre arte” (26). En este contexto, Stella observa en los textos de Maritain no tanto estudios críticos sobre el arte sino la recuperación de estos argumentos a nivel personal, pero evidenciando que


			… notas y glosas, que en algunos casos tienen medida y riqueza de ensayos incluidos dentro de una más vasta trama discursiva, atestiguan la medida de la lectura, de la escucha, con un interés central constituido por la búsqueda filosófica tendiente hacia la meditación religiosa. El posicionamiento de la crítica fuera de la filosofía, recibe así una sustancial desmentida y diremos que en Maritain, el manifestarse en cuanto filósofo como no crítico, es una declaración accidental para humillarse por su modestia (27). 


			El hecho de que Maritain se ocupe del arte está dado también por el ambiente en el cual vive: Francia, con su mundo artístico, no podía dejar de condicionar sus textos y su pensamiento. Su relación con los artistas, en particular con los de la vanguardia a quienes observa con mucho interés, pasa a ser de fundamental importancia.


			Algunas cualidades que en la Edad Media y específicamente en santo Tomás, eran fundamentales como la proporción, el orden, la armonía, claramente faltan en el Romanticismo, porque ya no están garantizadas. El único momento en el cual se hacen presentes es al final de la obra, donde resplandece la forma sobre la materia.


			Stella hace notar cómo en Rouault se evidencia “el doble pero convergente interés de Maritain por la externalización estética y por el tipo de tensión moral, por la calidad moral que está contenida en ella” (28). Estos dos temas emergen fuertemente en el ensayo “Trois peintres”, que luego se incorporó en la obra Frontières de la poésie et autres essais, en el cual Rouault es inmediatamente considerado como pintor y reconducido “a su génesis interior […], como proyección de un inquieto pero fundamental testimonio religioso” (29). Por lo tanto, la espiritualidad de su ser profundo viene después de su ser pintor. Maritain, ante todo y fundamentalmente, habla de un espíritu de la pintura en una más viva realidad que es la intelectual y sensible; el filósofo puede estudiar, profundizar en él la virtud del arte, porque se refiere a lo racional (30). De este modo, lo que da valor moral a una obra de arte es “la ausencia de connivencia, la inflexibilidad del arte en la representación del mal sin hacerse cómplice de él” (31) y la grandeza de un pintor “consiste en su poétique; el carácter de esta poética se convierte en algo plenamente indicativo porque no es proporcional ad litteram a un mundo que en el cuadro encuentra su recomposición abstracta, sino que es el efecto de una emoción creativa provocada” (32). Finalmente, en la religiosidad de Rouault el arte no puede captar y buscar las palabras de la vida eterna y las respuestas del corazón humano (33). Maritain trata de dar amplio espacio a las reglas operativas y quizás, según Stella, precisamente esta


			… insistencia sobre la cultura intrínseca a la techné del arte, es el medio que mantiene viva la relación entre la estética maritainiana y las poéticas de los artistas, no en sus digresiones y sumisiones ideológicas sino en cuanto inciden sobre todo en el proceso productivo de la obra; su divergencia de la estética realista deriva sí del conjunto del ordenamiento especulativo, pero encuentra su elemento determinante, en particular, en la diferente concepción de cómo se constituye físicamente la obra que trata de ser materialización del arte (34).


			Vittorio Stella entrevé, en la reflexión maritainiana sobre Rouault, el valor del aspecto productivo, ve un Maritain o totalmente poético o totalmente moralista. Dará poco espacio a otros dos pintores, Severini y Chagall, porque en opinión de Stella, Maritain no es partícipe de ellos. Surge enseguida un contraste y una mezcla entre futurismo y cubismo, puesto que en este período el pasaje de un artista de una corriente a otra es bastante normal y Severini es uno de estos vanguardistas del primer período (35).


			En la pintura de Chagall, Maritain destaca la presencia a la vez de realismo y espiritualismo, la fidelidad a la vida en libertad y un sincero amor de la realidad hacia el pleno ser (36). 


			 Con respecto a estos tres pintores Stella concluye notando que


			… sin embargo, la palabra del filósofo diseña un perfil de ellos, si bien no tan original desde el punto de vista crítico, ciertamente de un gran equilibrio y de exacta inserción […] en el continente de la cultura en el cual esos artistas incidieron y de la cual fueron una parte no por cierto desdeñable. La unidad de la concepción que anima las aproximations de Maritain tiene un preciso indicador cuando coteja el motivo de la religiosidad presente, con acentos y exigencias diferentes, tanto en Rouault como en Chagall, y ello es tan evidente que no es necesario insistir, aun en el más “laico” Severini, aunque en este caso el reconocimiento de la inspiración religiosa por parte del filósofo revela un cierto esfuerzo (37). 


			 Stella intuye en Maritain la simpatía hacia los artistas de vanguardia, pero también nota cómo acogiéndolos y reconociéndolos, ellos no modifican mínimamente su búsqueda de lo verdadero en el arte. Por cierto, el debate moral se convierte en el lugar de interés natural para el arte, como se evidencia en todas las páginas de sus obras de estética. El tormento de una conciencia religiosa emerge con toda su humanidad, y va también más allá de un carácter racionalista propio de una religiosidad no católica sino ortodoxa, como Dostoievskij. Pero es en L’intuizione creativa nell’arte e nella poesía donde se afirma el concepto de intuición y donde su estética se acerca más a la crociana, no obstante que parte de presupuestos filosóficos completamente diferentes (38). En conclusión, Stella ve en el gran filósofo francés una fuerte apertura con respecto a los pintores, músicos y variados artistas de su época, incluso los de vanguardia: en su opinión, Maritain jamás perdió el aspecto espiritual que es la centralidad de su vida. Nunca olvidó 


			... las razones últimas, el acercamiento al texto poético y, como ya se vio, ante todo y esencialmente, el examen de cómo esas razones últimas resuenan en la obra de poesía y de cómo esa resonancia puede contribuir a alimentar el pensamiento y la vida ética de cada hombre, y por ende, del mismo filósofo (39).


			Diferente será la interpretación de Umberto Eco, que en Storiografia medievale ed estetica teorica. Appunti metodologici su Jacques Maritain (40), demuestra cómo en las obras del filósofo francés hay un forzamiento del tomismo. Según Eco, Maritain está fuera del Medioevo, es un hombre moderno no obstante se proclame un paleotomista. Según el estudioso, entre santo Tomás y Maritain no existe ninguna analogía con respecto a la estética; es más, Maritain “se separa de santo Tomás para dirigirse hacia el romanticismo idealista. Paradójica conclusión que quizás él rechazaría pero que una correcta exégesis no debe dejar caer pro bono pacis” (41).


			Después de estos pasajes, Eco considera las obras estéticas de Maritain a partir de Art et scolastique, que es


			…  un libro de batalla con una influencia historiográfica que estimuló estudios históricos (y haciendo pesar durante mucho tiempo sobre ellos la hipoteca de interpretaciones tanto fascinantes como imprudentes); una obra teorética enmascarada como comentario y sin embargo, precisamente por esta condición, densa en contradicciones. De todos modos, una obra benemérita para escolásticos y no escolásticos que testimoniaba en Maritain el surgimiento de una temática modernísima, alimentada pero no limitada por la lección medieval (42).


			Esta consideración es retomada en Frontières de la poésie et autres essais, en la cual, poniendo a la par el concepto de arte con el de poesía, Maritain recupera “una teoría del conocimiento profundo propia del momento poético, que la noción operativa de arte no le permitía” (43). En la obra L’intuizione creativa nell’arte e nella poesía, según Eco, Maritain se separa de los textos medievales, interpretando de manera distinta al arte, que ya no es solamente un momento práctico sino también un momento del espíritu.


			Del análisis de la obras realizado por Umberto Eco se comprende cómo la desvinculación de Maritain con respecto a santo Tomás es evidente, sobre todo en el concepto de intuición creadora que distingue entre preconsciente espiritual e inconsciente primario, y también entre “la poesía, que sería la intuición primaria y el correlativo impulso expresivo, y la belleza que sería una especie de meta u objetivo móvil que la poesía tiende siempre a adecuar sin jamás lograrlo completamente” (44).


			En esta línea Eco acepta a Maritain y su teoría sobre la estética pero sabiendo que se está frente a un filósofo moderno que interpreta la filosofía medieval y en particular la de santo Tomás de Aquino.


			La reflexión de Domenico Pesce se inserta en dos niveles: uno a través de la obra L’intuizione creativa y el otro a través de La Responsabilità dell’artista. Pesce hace notar ante todo la diferencia entre la primera obra y la segunda. L’ intuizione creativa evidencia cómo la obra de arte que es negativa moralmente debe serlo también artísticamente, en cambio en La Responsabilità dell’artista admite que una obra puede ser artísticamente válida y moralmente reprobable. Según Pesce, el primer texto está desarrollado de un modo verdaderamente genial, en cambio el otro es 


			... poco satisfactorio ya que si el valor propio del arte es la belleza y si la belleza es, como Maritain reconoce, un trascendental como lo es el bien, siendo la relación entre los trascendentales de mutua implicación y, en el límite de identidad, no se ve cómo pueda darse un conflicto entre el arte, en cuanto tal, y la moralidad (45). 


			Este análisis de Pesce, que seguramente sigue siendo válido con respecto a la reflexión entre los dos escritos del filósofo francés, no considera el aspecto más práctico del arte, eliminando el aspecto educativo que el arte debe tener respecto de la política (46).


			Oberti, en un ensayo dedicado al filósofo francés, propone un balance de la estética maritainiana, destacando tanto los aspectos negativos como los más problemáticos (47). Maritain es presentado como un simpatizante de la trascendentalidad de lo bello, retomada por los neotomistas, pero sin jamás dejar de lado el aspecto más práctico del arte. En efecto, ya desde su primer escrito presta atención


			… a la obra en particular amorosamente introducida en el texto, como ejemplificación pero también como comentario y verificación de las tesis enunciadas; este es un signo de un modo de sentir y de reaccionar frente al mundo del arte, no ignorante de las sugestiones y tentaciones, si se quiere, de una cultura abierta a intereses inmanentemente interpretables. Maritain, con su sed de absoluto y de trascendencia no es sordo, aquí se quiere significar, a ciertas temáticas del mundo, de la inmanencia que sin embargo tratará, como veremos, de transfigurar hacia otro plano de valores (48).


			Otra temática importante en la que se detiene Oberti es la valoración artesanal del arte. Esta reflexión se concreta a través de un proceso dialéctico que se desarrolla a través de dos opuestos. En el primero, Maritain trata de elevar el arte hasta los umbrales de lo divino y lo hace en dos fases: en la primera “se tiene ese insistente encauzamiento de lo bello, considerado —dejemos de lado si con razón o no— lineamiento esencial y constitutivo del arte, al trascendental bello metafísico” (49); en la segunda se tiene “un relanzamiento de la obra de arte hacia atmósferas todavía más excelsas, abriéndoles directamente en su interior posibilidades de saltos hacia el misterio de lo divino” (50). Pero de esta manera Oberti parece reconocer que el arte se anula, porque la poesía se vuelve íntima esencia del arte adquiriendo valores suprasensibles que la conducen más a cuestiones psicoanalistas que metafísicas.


			El otro opuesto de la dialéctica radica en el hecho de que


			… la obra así valorizada termina por imponerse a Maritain en sede fenomenológica y precisamente la obra en cuanto tal, vista en definitiva como capaz de incluir ese trascendente hacia el cual era proyectada y de expresarlo, cualesquiera hayan sido sus puntos de partida, aun los más aparentemente antitéticos, con una concepción trascendente de la vida y del mundo (51).


			En este pequeño ensayo Oberti concluye poniendo en relieve la revalorización totalmente inesperada de la estética contemporánea y su concretarse en el encuentro entre poesía y arte, punto muy innovador y refinado en la reflexión a construir para la virtud política o el arte político.


			Para Cantù es de fundamental importancia la relación racionalidad- irracionalidad presente en el arte, en la moral y en la mística, a través de dos instrumentos filosóficos: el conocimiento por connaturalidad y el preconsciente musical, dos momentos poco estudiados por los diversos filósofos contemporáneos. La importancia que Maritain da a estos dos temas, que lo insertan en el connubio razón - instinto, es muy fuerte. Es una unión combatida donde 


			... el deber que incumbe a la razón es una tarea de integración: la inteligencia no es enemiga del misterio, sino que vive de él, la razón debe volver a entrar en inteligencia con el mundo irracional de la afectividad y del instinto, y también con el mundo de la voluntad, de la libertad y del amor, y con el mundo supra-racional de la gracia y de la vida divina (52).


			En esta dirección Cantù destaca, en las diferentes expresiones de la vida, una unión muy fuerte entre el nivel prerracional y el nivel supra-rracional, donde el primero debe apoyarse sobre el segundo dando vida a una elevación del hombre y de sus valores. La primera distinción que plantea como referencia es entre “naturaleza” y “Estado”, que aparece en el capítulo “Signe e Symbole” de la obra Quatre essais sur l’esprit dans sa condition charnelle (53). Maritain propone esta unión confrontando “una naturaleza o esencia del signo, lo que es en sí, y […] sus estatutos funcionales o condiciones de ejercicio, que establecen diversos regímenes mentales generales” (54). Por una parte se distingue el estado del régimen nocturno o de la imaginación y por la otra el solar o del logos. El espíritu vive y hace vivir este pasaje fundamental de elevación desde el régimen nocturno hecho de signos mágicos al régimen solar hecho de signos lógicos. En el primer régimen “la inteligencia está totalmente ligada y subordinada a la imaginación; se trata de un régimen mental de vínculo experimental, vivido con la naturaleza” (55). Un estado similar se clasifica como “de la infancia” o “de la humanidad” o también “de lo primitivo”. En este primer momento “el funcionamiento concreto de su pensamiento, es decir, de su imaginación inteligenciada, es típicamente diferente del funcionamiento concreto del pensamiento del hombre civilizado” (56). Todo tipo de conocimiento no puede excluir este primer momento, fundamental para el crecimiento del pensamiento y del hombre en general, por lo tanto a través del régimen nocturno del espíritu se llega a alcanzar el estado adulto o lógico. 


			El régimen solar o de primacía del logos será de nivel más elevado y en él 


			... permanece cuanto de vital había en el pensamiento mágico; desaparece en cambio lo mágico en cuanto tal, porque estaba ligado al signo mágico, gracias al cual solamente el régimen del Sueño y de la Imaginación puede ser dominante o regulador, mientras que ahora todo valor de significación es asumido por el signo lógico (57).


			En este sentido cada vez que se pierde el equilibrio de los signos, dado por la razón humana, hay un retorno al régimen mágico, con el cual el arte y la poesía tienen un cierto diálogo, pero que después superan largamente. El hombre, elevando su racionalidad a través de la acción del espíritu, hace este camino de ascesis hasta hacer luminosa nuestra imaginación, liberándola del régimen mágico y por ende nocturno. Pero Cantù somete a observación un punto crucial en el cual evidencia cómo puede desarrollarse el conocimiento por connaturalidad. En efecto, retomando a Maritain continúa diciendo: “en este régimen la humanidad se ha enriquecido con muchas verdades vitales, muchas de las cuales quizá se perdieron cuando pasó al estado adulto; estas verdades eran conocidas en el modo de sueño o instinto y de connivencia vivida” (58). En esta línea se coloca la connaturalidad afectiva, que se encuentra “en un nivel cercano a la experiencia poética, incluyéndola parcial o virtualmente, aunque distinguiéndose de ella; nivel que no es el de la imagination intelligencié” (59). Pero este tipo de conocimiento no es filosófico sino religioso. Retomando la obra Breve trattato dell’esistenza e dell’esistente (60),  Cantù encuentra una cierta convergencia entre Maritain y Scheler, porque ambos han insistido en la autonomía que debe haber entre religión y filosofía. Es archisabido “cuánto Max Scheler ha insistido para el reconocimiento de la autonomía de la religión respecto de la filosofía y ha buscado una fundación de la religión independiente y originaria en sede de la filosofía, pero mostrando siempre su conformidad con la metafísica” (61). En esta distinción Cantù repasa el aporte de Maritain que, en la obra citada, después de un largo tratamiento —en el primer capítulo sobre el ser y sobre el problema de su cognoscibilidad, en el segundo sobre el problema de la práctica o de la ética y por lo tanto sobre la perfección de la vida humana y sobre la estructura del juicio moral— se detiene en el tercer capítulo sobre el existente y sobre la relación entre sujeto y objeto. El primer paso para comprender qué se entiende por sujeto, según Maritain, es dar una noción objetiva del sujeto e individualizar cuáles son, en el análisis ontológico, las propiedades que nos indican con autenticidad que frente a nosotros hay un sujeto y no un objeto. Pero para analizar con una cierta cientificidad esta distinción es necesario comprender que 


			... la existencia no es solo recibida, como si gracias al esse se tuvieran solo esencias recortadas fuera de la nada como cuadros colgados de un muro, sino que es también ejercida. Y esta distinción entre la existencia en cuanto recibida y la existencia en cuanto ejercida es central para la teoría filosófica de la subsistencia (62). 


			Por consiguiente, para ejercer la existencia es necesaria una subjetividad que no agrega nada a la esencia, pero “la constituye como un en sí mismo, una interioridad frente a la existencia, de modo que esta pueda hacer suyo ese acto de existir que la trasciende y para la cual está hecha” (63), que se llama persona. Solo la persona, que no es solamente existencia recibida sino también ejercida, haciéndose subsistencia, da vida a la plena subjetividad. Subjetividad difícil de conocer o directamente no-cognoscible, porque no es conceptualizable en modo de noción o de concepto o aun de ciencia (64). En efecto, al conocer los sujetos a través de la intelección no se hace otra cosa que objetivarlos, porque pierden su subjetividad individual. Se puede hallar una intuición de la subjetividad a través de una intuición existencial, que no evidencia ninguna esencia, pero que nos pone en relación, a través del espíritu, con otros sujetos. Es un “conocimiento en modo de inclinación, de simpatía, o de connaturalidad, no en modo de conocimiento” (65), pero también sabemos que “en ningún caso el conocimiento de la subjetividad en cuanto tal, por más real que sea, es un conocimiento en modo de conocimiento, es decir, en modo de objetivación conceptual” (66). En esta reflexión Maritain continúa diciendo que la inteligencia puede conocer solamente la objetividad de cada subjetividad, porque nadie puede entrar en lo profundo del sujeto, solo Dios al conocer no objetiviza sino que conoce a todos a través de la relación sujeto - sujeto. En este diálogo entre sujeto y objeto interviene también la diferencia y la autonomía entre religión y filosofía, porque


			… el límite insuperable contra el cual choca la filosofía se debe al hecho de que esta conoce sin dudas a los sujetos, pero los conoce como objetos, resulta totalmente circunscripta dentro de la relación inteligencia - objeto, mientras que la religión se inscribe en la relación entre sujeto y sujeto. Por esto toda religión filosófica o toda filosofía que pretenda, como la de Hegel, asumir en sí e integrar la religión, es en definitiva una mistificación (67).


			La relación de sujeto a sujeto hace surgir, en la subjetividad creada, y por consiguiente en el conocimiento religioso, algunos elementos revelados (68) y el mismo


			… conocimiento religioso se delinea como un tipo de conocimiento por connaturalidad afectiva, en el cual se enfrentan dos personas y donde una revela algo de su subjetividad en cuanto tal. La revelación cristiana aparece como el caso eminente, en el cual el amor vehiculiza también un conocimiento objetivo, pero siempre en conceptos o más a menudo imágenes, símbolos elegidos por Dios mismo para darse a conocer a los hombres (supra-analogía de la fe) (69).


			 Cantù, después de aclarar algunos elementos fundamentales sobre el conocimiento por connaturalidad, retoma los conceptos de magia y de poesía, o régimen nocturno del espíritu y régimen solar. Aquí hace notar cómo Maritain no elimina el régimen de la mitología o del hombre primitivo, sino que demuestra que


			… la inteligencia del primitivo es de la misma naturaleza que la nuestra, puede ser más viva en él que en ciertos civilizados. Pero aquí se presenta un problema de estado, de condición de ejercicio. Todo el régimen mental del primitivo queda bajo el primado de la imaginación. En él la inteligencia está totalmente ligada y subordinada a la imaginación y a su universal salvaje. Un régimen mental de ese tipo es un régimen de vinculación experimental vivido con la naturaleza, del cual nosotros podamos difícilmente representarnos la intensidad y amplitud (70).


			Claramente no hay una diferencia de naturaleza, sino “una distinción profunda entre el estado de nuestras culturas evolucionadas y otro estado en el cual, para toda la vida psíquica y cultural, la última instancia pertenece a la imaginación, en la cual la imaginación es ley suprema” (71). En efecto, la imaginación es de un estado inferior respecto de la inteligencia, pero no hay que despreciarla porque se convierte en fundamental para pasar a la inteligencia. Remontarse a contenidos míticos o religiosos o simbólicos es la base para filosofar. En este sentido, en Maritain la filosofía no perderá jamás de vista la fuente de su estado, de su ser, sino que será un continuo retorno a las fuentes. En esta relación Cantù coloca el preconsciente musical como válido sostén en el sentido que “nos conduciría a reconocer que el pensamiento nace y vive siempre en el contacto y como embebido en una atmósfera, un clima sagrado” (72).


			 De lo expuesto se deduce que Cantù capta en Maritain muchos aspectos positivos de su reflexión estética. En primer lugar ve a este filósofo francés como “quien ha ofrecido el sentido más original de lo sagrado en régimen cristiano, sin desconocer lo sagrado natural de todas las religiones” (73), y que, de este modo, se coloca “en las antípodas de la fobia desacralizadora de un Bonhoeffer” (74). En un segundo momento entrevé en Maritain un entrelazamiento entre un planteo fenomenológico y una postura ontológica: “hay efectivamente un ultra-Maritain a proponer, pero que constituye en realidad un pre-Maritain” (75). La fenomenología puede aportar un complemento a la ontología, no obstante haya que dar un salto muy grande. Con este modo de aproximarnos a la fenomenología, “las verdades ontológicas seguirían siendo las mismas, antes y después del trabajo fenomenológico, pero no sería idéntico el modo de sostenerlas” (76). Finalmente Cantù destaca cómo en Maritain hay una estrecha vinculación entre la racionalidad y la imaginación, donde esta última no está sometida a la razón sino que es “una imaginación imaginante”. Este es el móvil, puede decirse, de toda la reflexión de Cantù, quien ve en la obra estética de Maritain una constante: empapar siempre al pensamiento racional en una atmósfera supra-racional. Esta unión tan estrecha que Cantù pone en un primer plano, está destacada por la última cita de este artículo, donde afirma, con una cierta claridad, la diferencia entre las filosofías idealistas y el tomismo que él acepta con fuerza. En efecto
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